   “Tendréis pues, mucho qué sufrir; pero la gracia de Dios, os fortalecerá.

    Diciendo estas palabras, la gracia de Dios, la Virgen abrió sus manos por primera vez, comunicándonos una luz muy intensa que parecía fluir de sus manos y penetraba en lo más íntimo de nuestro pecho y de nuestros corazones, haciéndonos ver a nosotros mismos en Dios, que era esa luz, más claramente de lo que nos vemos en el mejor de los espejos.   Entonces, por un impulso interior que nos fue comunicado también, caímos de rodillas, repitiendo humildemente:

    ¡Santísima Trinidad, yo te adoro, Dios mío, Dios mío, yo te amo  en el Santísimo Sacramento.

    Después de pasados unos momentos, Nuestra Señora vestida de blanco, agregó:

    “Rezad el Rosario todos los días para alcanzar la paz del mundo y el fin de la guerra”.

    Acto seguido, comenzó a elevarse serenamente subiendo en dirección al Levante hasta desaparecer en la inmensidad del espacio.   La luz que la circundaba parecía abrirle el camino a través  de los astros, motivo por el que algunas veces decíamos que vimos abrirse el cielo.

Segunda Aparición

(Miércoles, 13 de Junio)

    Después de rezar el Rosario con otras personas que estaban presentes (unas 50) vimos de nuevo el reflejo de la luz que se aproximaba y que llamábamos relámpago; y en seguida a Nuestra Señora sobre la encina, todo como en mayo.   ¿Qué es lo que me quiere?   - pregunté -  y Ella le respondió con amor:
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